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torescos, y rodeada de un cerco de vejeta- dominio que sobre él ejercieron los lagos. 
cion lozana. Nó: la bella Italia no pudo pa- Gran parte de la hermosura antigua ha des-
1·ecer tan bella desde los altos Alpes á los ojos aparecido en .consecuencia, sin que se haya 
ambiciosos de Aníbal y Napoleon, como la reemplazado por un esmerado cultivo; pues 
encantadora Méjico al entusiasmo de Reman es visto que los mejicanos han heredado 
Cortés cuando se le ofreció con la novedad de los españoles su incuria en el trabajo, 
de la creacion, al trasponer la sierra por en- y su poca aficion á los esplendores de Ja 
tre los dos magníficos Yolcanes, puestos allí naturaleza. Tal es hoy la metrópoli ele los 
por la mano de Dios como para alumbrar con aztecas, la ciudad predilecta ele Reman Cor
su eterna blanqlúsima ]¡, z el gran valle del tés , la ostentosa córte de los vi reyes de 
Anahuac. Hoy las aguas se Yan retirando y NueYa España; la que acaba ele recibir con 
la vejetacion consumiéndose, y la ciudad palmas y con flores, con aclamaciones ele 
fija su planta sobre un terreno más firme, júbilo entusiasta al restaurador ele la Re
qu0 dá indicios, sin embargo, del primitivo pública. 
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La historia antigua de Méjico, anterior á 
la conquista de Reman Cortés, se compone 
de dos períodos distintos, ó por mejor decir 
fraccionados: el primero, que se refiere á la 
dominacion de los toltecas; el segundo, que 
abraza el poderío de los aztecas; entre éstos y 
aquellos hubo una época intermedia bastante 
oscura y mal caracterizada, la de los clticlii-
mecas, que fué de corta duracion. Arrollados 
éstos por los aztecas se retiraron hácia las 
montañas de Tlascála, en número bastante 
considerable para formar una nacion podero
sa, bajo la dependencia del imperio azteca; 
son los tlascaltecas, adversarios temibles de 
Hernan Cortés al principio, sus amigos y 
auxiliares despues por ódio á sus opresores y 
por el deseo de venganza. 

Eran los toltecas de una raza benévola, 
pero dotada de una gran actividad y de un 
espíritu emprendedor é infatigable. Estable
cieron la metrópoli de su imperio en Tula, 
nombre que le dieron en memoria de la re
gion misteriosa llamada Tullan, que segun 
sus tradiciones les habia servido de cuna. En 
concepto de Mr. Alejandro Humboldt, obser
vador sagaz y profundo, así de los hechos po
líticos y sociales como de los fenómenos de la 

naturaleza, la forma de gobierno de los tolte
cas y su organizacion social demuestran que 
descendieron de un pueblo que habia esperi
mentado ya grandes vicisitudes en su des
envolvimiento. Lo que parece indudable es 
que ellos fueron los primeros que llevaron al 
valle del Anahuac los primeros gérmenes de 
ci,ilizacion, y los que dejaron grandiosas 
construcciones, comparables sólo con las de 
la India y del antiguo Egipto. Se les atribu
ye la fundacion de las grandes pirámides que 
subsisten todavía en el territorio mejicano: 
la de San Juan de Teotihuacan, y la de Cho
lula, que servia de sosten al templo de Guet
zacoal, el dios de los aires. 

Muy diverso fué el carácter de los aztecas: 
sombríos y severos hasta la crueldad, pronto 
dieron suelta á sus instintos sanguinarios, é 
impelidos por el espíritu de dominacion y de 
conquista organizaron sólidamente su impe
rio que abarcaba inmensos territorios, y fun
daron la opulenta y magnífica Tenochtitlan, 
sobre cuyo solar se asienta la moderna Mé
jico. De la doble influencia de los toltecas y 
aztecas, provino la civilizacion mejicana, 
tal como se presentó á los conquistadores es
pañoles. El estado social de los aztecas en la 
época de Motezuma, ofrece disparidades es
trañas y contradicciones increihles : costum
bres suaves mezcladas con prácticas de bar
bárie ; lo bello y gracioso unido á lo terrible 
y repugnante; y para decirlo de una Yez, 
los sacrificios humanos y los festines de ca
níbales asociados al culto de las flores, ú 

sentimientos caballerescos, y á ceremoniasc 
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llenas de nobleza y de elegancia. Tan pro
fundas huellas debió dejar la civilizacion 
azteca, que ni tres siglos trascurridos, ni la 
diversidad de creencias religiosas, ni la 
brusca transicion de un régimen social á 
otro, han podido modificar por completo la 
índole y el carácter del pueblo mejicano. 
Bajo el aspecto moral , los indios y criollos 
de hoy, ofrecen los mismos contrastes que 
los antiguos aztecas. 

Era su imperio el poder preponderante del 
país, y había ll~gado á su mayor desarrollo 
de fuerzas, de conquistas y de opulencia, 
cuando el Destino le puso en manos de un 
puñado de españoles, guiados por un caudi
llo intrépido, que fueron allá en alas del pro
selitismo religioso. Considerada la conquista 
de Méjico bajo el punto de vista del valor in
trínseco de los acontecimientos, no hay su
ceso histórico con que compararla, como no 
sea la in vasion del Asia por Alejandro el 
Grande, ó la fundacion de las colonias por
tuguesas en la India. La conquista de Méjico 
es una verdadera epopeya, donde aparecen 
mezclados grandes acontecimientos con tier
nos episodios, rasgos de incomparable gran
deza con actos de cruedad refinada, batallas 
sangrientas con pacíficas fiestas ó con osten
tosas ceremonias. 

Habrá habido en el mundo hombres de 
tanto valor como Hernan Cortés y sus com
pañeros; pero de tan singular osadía, acaso 
no ha existido ninguno. En el breve espacio 
de treinta meses, el pequeño ejército, si tal 
puede llamarse, compuesto de 553 infantes 

· y unos veinte caballeros, venció á los beli
cosos tlascaltecas, se apoderó de Méjico, y 
derribó el poderoso imperio de los aztecas, 
que más de una vez llevó al combate formi
dables masas de ochenta y cien mil guerre
ros. Quien haya leido las cartas que Hernan 
Cortés escril)ió á Cárlos V, las relaciones de 
Bernal Diaz del Castillo, ó la obra de Solis, 
no podrá menos de admi.rars¡i al considerar 
las grandiosas proporciones con que se pre
sentan los hombres y los acontecimientos; y 
cuando se reflexiona sobre los altos hechos 
de tos españoles en•aquella época gloriosa, se 
conciben las ficciones de los libros de caballe
ría, y no causa estrañeza que las aventuras 
de andantes caballeros parecieran verosími
les á los descendientes de aquellos héroes. 

Ni se sabe á cuál dar la preferencia, entre 
el cúmulo de íncidentes y de sucesos que se 
suceden unos á otros, en proporcion ascen
dente de importancia y dramático interés. 
El incendio de la flota; la prision de Mote
zama en su mismo palacio, enmedio de sus 
guardias y en el centro de una capital adic
ta; la Noche triste, en la que los españoles 
estuvieron á punto de ser aniquilados; la ba
talla de Otumba; el singular combate libra
do sobre la plataforma del gran Teocatli á 
cien piés de altura; el famoso salto de Al va
rado; el arrojo de Mon taño, soldado oscuro 
que asciende al encumbrado Popocatepelt, 
para bajar su~pendido de una cuerda al hon
do cráter de 1.000 piés de profundidad; la 
resistencia de los habitantes de Tenochtitlan, 
que reprodujo el heroísmo de Sagunto y de 
Numancia, con otra multitud de maravillo
sos hechos q ne refieren los historiadores de 
aquellos tiempos, constituyen. el argumen• 
to de esa magnífica epopeya de la con
quista, desde el principio hasta el fin, 
desde el desembarco de Cortés hasta la toma. 
de Méjico. 

Pero no debe ocultarse la verdad , aunque 
la verdad oscurezca y empañe las glorias de 
la patria. La grandeza de Cortés y el esplen
dor de la conquista hubieran sido mucho 
mayores sin la intolerancia. religiosá, la sór
dida avaricia y la crueldad refinada que los 
españoles desplegaron despues de la. victoria. 
Convertido el imperio azteca en colonia es
pañola, fué esplotada por sus ávidos dueños, 
y durante tres siglos estuvo encorvada bajo 
el triple yugo del despotismo militar , del 
fanatismo religioso y del monopolio finan
ciero , condenada á no producir por sí y 
para sí , lauguidecien.do sobre un suelo 
fértil y bajo el más hermoso oielo de la 
tierra. 

El estudio de Méjico bajo el régimen co
lonial , del estado de servidumbre á que que
darían reducidos los infortunados indios, y 
de la fatal política del Gobierno español en 
el largo período de nuestra dominacion en 
Nueva España, ocuparán una buena parte 
de esta introduccion. Cm;i. no ménos deteni
miento nos proponemos tratar el agitado pe
riodo de la guerra de Independencia, desde 
aquel dia en que el grito de libertad subió 
hasta el cielo desde las cimas del Anahuac. 
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Veremos entónces á los descendientes de los Segun una antigua tradicion, los olmecas 
indios vencidos y de los españoles ;vencedo- y los jicalencas, que habitaban las llanuras 
res, salir de sus moradas para librar una de Tlascála, subyugaron á su arribo á aquel 
guerra á muerte con los soldados de Fer- país, una raza de jigantes, cuya creencia, 
nando VII ; veremos á los mejicanos, impe- segun Humboldt, está fundada en haberse 
!idos por el cruel génio de las represalias, encontrado en las cimas de varias monta
desahogar sobre los españoles aquel ódio he• ñas, especialmente en las del Anahuac, mul
reditario, óculto durante muchas generacio- titud de restos fósiles de algunos elefantes y 
nes bajo la máscara de la obediencia pa- otros animales de gran corpulencia. Del pe
siva. ríodo anterior á la emigracion de estas tribus 

De este gran movimiento revolucionario á las tierras que hoy comprende la Repú- • 
saldrá la emancipacion de Méjico; pero con blica de Méjico, nada nos dicen las tradicio
ella el abuso de la libertad, tan propio de los nes de aquel país. 
que nunca han. disfrutado de su libre albe- Los toltecas, salidos en el año 544 de la 
drío. Por mucho tiempo los vencedores se era vulgar del país llamado Hue-Hue-Tla
agitarán entre las dificultades del triunfo, pallan ó Tlapallan, dícese que arribaron por 
entre la lucha de ambiciones particulares, los años de 644 á 'J:ollantzinco, en el país de 
entre los horrores de las guerras civiles; Anahuac, y unos veinte años más tarde (670) 
hasta que llegue el momento en que, viendo á Tula. 
en peligro la República y amenazada su na- La venida de los toltecas á estf) país, su
cionalidad, hagan esfuerzos supremos para supónese que la motivaron las condiciones 
defender su libertad y sus instituciones. El altamente desfavorables de la comarca qne 
éxito ha coronado esos esfuerzos: la Repú- en un principio ocupaban, tanto por el cli
blica queda restaurada; Juarez acaba de ma, cuanto por lo improductivo de aquel 
entrar triunfante en Méjico. Si la crisis por terreno, y la dulzura y fertilidad que ofre• 
que acaba de pasar el pueblo mejicano le cian en cambio, las tierras del Anahuac. 
sirve de enseñanza; si 'los hombres que lo Así es que los toltecas, á pesar de la he
rigen se inspiran sólo en su patriotismo; si róica resistencia que naturalmente opusie
saben prescindir de sus ambiciones persona- ron los primitivos habitantes del Anahuac, 
les, nunca mejor ocasion que ahora para lucharon sin descanso hasta conseguir su 
afirmar las instituciones democráticas y para instalacion en un país, que por su clima y 
cerrar el período constituyente. Vuelvan sus por su riqueza, ofrecía fantas ventajas á sus 
ojos los mejicanos á tos Estados Unidos, que moradores. 
les enseñarán el secreto de su prosperidad y Vienen, por lo tanto, á ser hoy los tolte
engrandecimiento, y á establecer un Go- cas para los mejicanos, lo que los pelasgos 
bierno apoyado sobre l_a instruccion y el pa-- para los italianos. Así es que aquella tríbu se 
triotismo de las masas, sobre la abnegacion considera, como tantas otras cuyos orígenes 
personal de los jefes y la saludable eficacia se pierden en la noche de los tiempos, como 
de las leyes. · la más culta y la más civilizada de cuantas 

II. 

Desde los tiempos más remotos, Méjico 
estuvo, segun los datos que nos merecen 
más fé, habitado por un gran número de 
tribus compuestas de diferentes razas. Entre 
las más antiguas, pueden citarse los olmecas 
ó hulmecas, que se estendüm hasta el golfo 
de Nicoya y Leon de Nicar:igua, los jicalen
cas, los cores, los tepanecas, los tarascas, 
los miztecas, los tzapotecas, y los otomitas ú 
otomíes. 

han ocupado en la antigüedad el territorio 
mejicano, y como el único pueblo á que Mé
jico es deudor de los primeros elementos de 
civilizacion y de progreso. 

Entre otros varios que se ocupan de lamen
cion·ada tribu , puede citarse á Boturini, el 
cual afirma que los toltecas poseían grandes 
y vastos conocimientos que difundieron por 
el Anahuac, segun se encuentra en las le
yendas y tradiciones de los aztecas y otros 
pueblos sucesores, conformes todos en con
siderar los tiempos de los toltecas como los 
siglos heróicos del Anahnac, más allá de los 
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cuales, la civilizacion era completamente des- toltecas, era igualmente de las ménos irn
conocida en aquella parte de América. perfectas que por aquellos tiempos se cono-

Esta tradicion, que con tanto empeño se cían en América. Una especie de monarquía 
ha defendido y áun defiende por algunos, en la que el jefe de la religion desempeñaba 
dista mucho, sin embargo, de merecer el un papel importantísimo, venia en último 
asentimiento unánime de los historiadores, término á ser el gobierno del pueblo de que 
acordes en su mayor parte en que la civili- tratamos. Desde el año de 667 hasta 1052 
zacion de Méjico es muy anterior á la ve- en que concluye esta monarquía, no se 
nida de los toltecas. Salidos éstos del Norte cuentan entre los toltecas más que ocho re
r,l.e América, en donde el estado de casi todos yes, lo cual se explica por las leyes del país. 
los pueblos que allí habitaban era, en punto Segun éstas, cada rey debia gobernar por 
á civilizácion, el más lamentable de cuan- espacio de cincuenta y dos años, y cuando 
tos ocuparon las vastas regiones del Nuevo la muerte de aquella autoridad ocurría antes 
Mundo, no es de creer, en efecto, que los de que se cumpliese la época en que debiera 
toltecas trajeran á Méjico una ilustra.cían terminar su mando, se nombraba un consejo 
de la cual ellos carecían, toda vez que no de nobles, y bajo una forma que se aproxi
encontramos ni en la tradicion ni en la his- maba bastante á las que hoy tiene el régi
tmfa del país que en un principio ocuparon, men constitucional, continuaba gobernando 
huella alguna de esa cultura de que nos los Estados del difunto rey hasta tanto que 
habla Boturini. Debe admitirse, por lo tanto, se cumpliesen los cincuenta y dos años que 
que se remonte á una época más lejana la la ley establecía. 
civilizacion de esta parte de la América; y Muchas é importantes poblaciones funda
en nuestro sentir, siguiendo la opinion más ron tambien los toltecas en lo que hoy com
generalrnente admitida, debió coincidir con pone la República mejicana. Entre otras, se 
la civilizacion guatemaliena 6 mistecozapo- cita fa de Tula, hácia la parte septentrio
teca, acerca de la cual se han ocupado con nal de Méjico, en la cual dícese que un gran 
gran extension varios y muy respetables astrólogo llamado Huematzin, compuso en 
historiadores. 708 ó 728, y ayudado de los más ilustrados 

No quiere decir esto que Méjico no sea de aquel país, el famoso libro titulado J'eo
deudor á los toltecas de muchos é importan, Amoxtli, que venia á ser una especie de en
tes adelantos en las artes y en la industria. ciclopedia en que se trataba, y con bastante 
Este pueblo, como todos los que invaden un extension, de la historia, de la mitología, del 
país más próspero y culto que aquel de donde calendario y de las leyes más importantes de 
proceden, debió identificarse con los indíge- la nacían. 
nas, apropiándose sus creencias, sus hábitos, La desaparicion casi completa de los tol
sus costumbres, todo, en fin, lo que consLi- tecas de Méjico, créese debida, segun los 
tuia la manera de ser del pueblo invaclido. anales del mismo país, á una terrible epi
Así es que á poco de la ocupacion de Méjico demia que convirtió en breve tiempo todo el 
por los toltecas, les vemos abandonar ague- Anahuac en un vasto cementerio. Las tres 
llos hábitos y costumbres salvajes de los cuartas partes de la poblacion, dicen los ana
habitantes del Norte de América, y dedi- les anteriormente citados, fueron víctimas 
cal'Se en cambio á la extraccion y fundicion de aquella peste lllortífera, y los pocos que 
de metales, á grabar sobre las piedras mul- sobrevivieron, al ver desiertos los extensos 
titud de inscripciones simbólicas, á tallar campos del Anahuac, emigraron en su mayor 
las piedras preciosas, á facilitar por entre parte_ al Yucatan, á Guatemala, á Cholula, 
los bosques los medios de comunicacion, y á Tlanrnoloyan y otras comarcas vecinas, des
levantar las pirá1nides jigantescas de Cho- apareciendo, por consiguiente, la nacían de 
lula, de Papautla, de Jochicalco, del Teo- los toltecas. 
tihuacan y de tantas otras que escitan, como III. · 
las del Asia y del antiguo Egipto, la admi
racion de los viajeros. 

La forma de gobierno que tuvieron 
El Anahuac fué poblado más tarde por 

los otras tríbus, salidas tambien del Norte y re-
1 ' 
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lacionadas con la de los toltecas, entre las Diversas tríbus que como la de los chichi
cuales se presenta, como la más numerosa mecas vivian en el N arte errantes y en un 
y la que mayores elementos presenta para la estado selvático y miserable, formando la 
historia y civilizacion de Méjico, la de los nacion llamada de los nahnatlacas, se re
chichimecas, clesde cuyo tiempo se continúa unieron en número de siete, y se pusieron 
la antigua historia de est¡¡; nacían, interrum- en marcha hácia Méjico parn ofrecerse á las 
pida por espacio de dos siglos. órdenes del rey Jolotl. Estas tríbus las com-

Segun varios escritores, entre los cuales ponian, entre otros, los jochimilcas, los chal
se cuenta el crédulo Torqnemada, esta tríbu cas, tepanecas, tlascaltecas, y los aztecas ó 
era de las más civilizadas de aquellas vastas mejicanos, debiendo estos últimos dar con el 
regiones, y se componía de más de un millon tiempo su nombre á una de las naciones más 
de individuos, que en breve tiempo dieron poderosas de América. El idioma de estos 
un estraordinario impulso á la cultura y pro- pueblos era el mismo que el de los toltecas; 
greso de la nacion formada por los toltecas. sus costumbres, como ya hemos anterior
Pero otros datos, que merecen sin duda mente indicado, tenían muchos puntosde con
mayor crédito que los que aduce el historia- tacto; el culto que unos y otros tributaban se 
dor anteriormente citado, hacen ver que aquel reducía á la adoracion del sol; y tales se
número no pasaba de unos cuantos miles; mejanzas en súS creencias y costumbres, hi
que su civilizacion era tan escasa, que apenas cieron que el rey Jolotl les acojiese como 
daban señales de ninguna clase de conocí- hermanos, y que les permitiera estenderse 
mientas en las artes ni en la industria, y que por las riberas y los campos del Anahuac. 
en su mayor parte estos pueblos eran caza- La~ bárbaras costumbres de estas últimas 
dores salvajes, sin otra ocupacion que la tribus perdieron bien pronto su rudeza y su 
rapiña y la devastacion de los pueblos por crneldad; y dedicándose al cultivo de los 
donde atravesaban, con cuyos instintos, y campos, á la esplotacion de miuas y demás 
arrastrados por el deseo de di.~frutar del es- industri.as conocidas en el país, y formando 
tado próspero en que sus hermanos los tol- tantas nacionalidades cuantas eran aquellas 
tecas habían dejado algunas comarcas de tríbus, aunque sujetas todas á la autor:idacl 
Méjico, se dirijier0n con sus mujeres y sus del rny, vióse en breve florecer la industria 
hijos al Anahuac, bajo el mando de su rey y la riqueza de aquellas comarcas de una 
Jolotl, posesionándose de este país por los manera sorprendente, y levantarse como por 
años de 1170. encanto las poblaciones de Jochirnilco, de 

Corno quiera que esta tríbu hablaba el mis- Chalco, de Tlascála, de Colhuacan y de 
mo idioma que la de los toltecas, y en ~us Méjico. 
costumbres y hasta en sus creencias había 
grandes semejanzas, bien pronto una y otra 
se relacionaron y confundieron, perdiendo los 

lV. 

invasores sus bárbaros instintos, y apropián- Los aztecas ó mejicanos, que llegaron á 
dose las costumbres_ pacíficas y hábitos es- ser más tarde los absolutos dueños de todo 
celentes de. trabajo dél pueblo :invadido. 

El rey Jolotl 'fijó su residencia en Tena
yuca, á Únas seis leguas al Norte de Méjico, 
y allí estableció su córte, nombrando á los 
más valientes y á los más entendidos para la 
defensa de la nacían y del trono. Las mejo
ras que durante este reinado se introdujeron 
tan to en las artes corno en las ciencias fueron 
de tal consideracion, que bien pronto el nom
bre del rey J olotl fué conocido y admirado 
en todas las demás comarcas de aquella 
parte de América, y especialmente en el país 
natal del citado monarca. 

el Anahuac y á dar nombre, como ya hemos 
indicado, á la nacion mejicana, estuvieron 
algun tiempo errantes por la ribera occiden
tal del lago de Tezcuco, viniendo á reunirse 
despues sobre las colinas de Chapoltepec, de 
donde fueron espulsados por los habitantes 
de aquellas inmediaciones y obligados á 
buscar asilo en unas pequeñas islas que allí 
cerca había, á cuyo lugar dieron el nombre 
de Acocolio, que quiere decir, lugar de 
refugio. Por espacio de más de cincuen
ta años vivieron en este país en el mfl
yor estado de pobreza y de miseria, ali-
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mentándose únicamente con algunos peces, Reunidos todos los aztecas, y despues de 
insectos y varias frutas y yerbas que se cria- ·¡ danzar largo rato alrelledor del ídolo , pre
ban en aquellas islas, y cubrien~o sus enne- sentaron cuatro pri~ioneros_ jochimelcas que 
grecidas y tostadas carnesconhoJas de Palma hasta entónces habian temdo ocultos, y se 
palustris. Todas estas privaciones, todas estas disponían á inmolarlos á su dios ~e los co~
miserias, las sufrian sin embargo los meji- bates. El rey, como todos los antiguos hab1-
canos con el mayor placer. en cambio de la tan tes del Anahuac, no pudieron ménos de 
liuertad de qu_e gozaban en aquellas islas. horrorizarse al ver la decision inhumana de 

Varias tríbus circunvecinas, entre otras la los aztecas, y trataron de salvará todo trance 
de los colhues propusieron á los aztecas so-- la vida á aquellos infelices prisioneros. Pero 
meterse á los jefes de cualesquiera ele aque- los aztecas, que no comprendían nada más 
llos pueblos, ofreciéndoles en recómpensn grato á su dios que los sacrificios humanos, 
todas las ventajas y todas las comodidades creen ver· en esto una gran ofensa hecha al 
que el país ofrecía; pero siempre los mejica ídolo que tanto reverenciaban, y se preparan, 
nos prefirieron su pobreza y su miseria, á no sólo á inmolar las víctimas de los pobres 
someterse á otro poder estraño á su tríbu. jochimelcas, sino á todo aquel que de algun 

Los jochimelcas se decidieron al fin á modo se opusiera á la práctica de su religiosa 
arrancar á los aztecas la libertad tan que- creenma. 
rida y con tantos esfuerzos y penalidades El rey de los colhnes, al rnr la actitud 
conservada hacía va bastantes años. Aquella feroz de los aztecas, desiste de su humanita
tríbu, una de las más poderosas de cuantas rio empeño, y manda á los demás habitantes 
babi tal.Jan en el Anahuac, quiso estender del Anahuac que dejen terminar la cere
sus dominios por el país de los aztecas y monia: los cuatro prisioneros fueron im_nola
someterlós á la autoridad de sus ambiciosos dos, en efecto, siendo éste el primer sacrifi
é inhumanos jefes. La resistencia que opnso cio humano que se habia hecho en el Ana
el pueblo invadido fué por demas tenaz y huac. Este y otros muchos actos de barbárie 
sangrienta; pero viéndose próximo á sucum- y crurldad de los aztecns, amedrentaron 
bir ante el mayor número y bárbara fierezt1 hasta tal punto el ánimo de su nuern rey, 
de los jochimelcas, suplicaron al rey de los 'que conYencido de que aquella tríhu no po
colhues que les favoreciese en aquella oca- dria existir sino independiente y libre, y te
sion, prometiéndole en cambio pelear siem- miendo hasta por su propia vida, determinó 
pre por su pueblo; sin otro salario ni recom- dejarla otra vez en libertad, á lo cual preci
pensa que la libertad. samente se dirijian todas las aspiraciones de 

Vencida con este auxilio la invasora y nu- los aztecas. 
merosa tríbu, el rey de los colhues preguntó Durante algun tiempo, esta tribu estuvo 
á los aztecas en dónde se encontraban los pri- errante por las comarcas del Anahuac, vi
sioneros que habian hecho en la pelea, y le níendo al fin á establecerse en el lugar que 
presentaron grandes sacos llenos ele narices hoy ocupa h1 capital del imperio mejicano, 
y de orejas, ad~irtiéncloles el rey que para situada sobre un grupo de islas mlidas al 
otra yez no olvidasen que quería hombres continente por tres calzadas, de las cuales 
enteros y no fragmentos de hombre. ocupaba la principal una loúgitud de más de 

En gracia ele la importante ,ictoria que tres millas. Libres los aztecas, y temerosos 
acababan de alcanzar los aztecas, determina- de que o! ro pueblo viniera más tarde á ro
ron ofrecer un sacrifieio al dios de la guerra, barles su querida independencia, se afana
para lo cual pidieron al rey algunos objetos ron por el progreso y engrandecimiento del 
preciosos que sirviesen de ofrenda. El rey, país en que se habían instalado, y viéronse, 
que frecuentemente se burfaba de las cos- en efecto, levantarse en todo aquel territorio 
tumbres y de las creencias de aquella tríhu, multitud de pueblos que ofrecian por supo
les envió un ave muerta envuelta en una tela sicion una gran resistencia á las tríbus co
tosca, y les anunció que para mayor solem- rnarcanas, fomentarse rápida y prósperamen
nidad y pompa, asistiría él mismo á la ce- te la riqueza y bienestar de aquellos habi
remonia. tantes, y aumentai·se la poblacion de un 
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modo considerable. ~a ciudad de Méjico, que I ª,utoridad de los demás pueblos, que en con
en 1325 se compoma de unas cuantas ca- ¡ tmuas guerra~ se destrozaban de una manera 
bañas de juncos y de un templo de madera I feroz y sangrrnnta; y cuando hubo en efecto 
dedicado á Huitzilopochtli, nombre que los atraído á su amistad y cariño al jórnn hijo 
europeos han corrompido por el de Huichi- del ultimo rey d~ Texenco, á los bravo_s tlas
lobos y Vizlipuzli, contaba á fines de _aq~el I calt~cas y á varios otros nobles , se dispuso 
siglo con un gran número de sólidos ed1fimos envrnr al rey de los tepanecas un numeroso 
en donde se albergaba una poblacion harto ejército al mando del célebre l\Iotezuma, pro
numerosn y civilizada, si bien continuando, poniendo á aquel temible y poderoso monarca 
y con mayor frecuencia y barbárie, con _los I la terminacion de las_ luchas entre uno y o!ro 
horrendos sacrificios humanos r1ue ofrec1an ; pueblo. La contestac10n del rey de los tepa
á su Dios Htútzilopochtli, y á otros va.ríos necas fué amenazar con el exterminio del pue
ídolos á quienes igualmente prestaban ado- blo que l\Iotezuma representaba, y decretar 
racion y culto. la muerte inmediata del emisario, Yiéndose 

El gobierno de 'Méjico hasta el año de 1352 este general obligado á huir precipitada
fué aristocrático, componiéndole veinte no- mente de la presencia del rey para e,itar 
bles de los más ricos, más valientes é ilus- una muerte cruel y segura. 
trados del país. Las contíñuas disensiones y Gran espanto produjo esta noticia en el 
graves disgustos que llevaba consigo la elec- ánimo de los mejicanos. El nombre de los 
cion de aquellos nobles, y el ejemplo de paz tepanecas habíase ya heeho tan te1níble en 
y de calma que les daban otras tríbus del todo aquel territorio, que una simple amena
'Anahuac que obedecían á un rey, decidió á za de aquel pueblo fero'z y sangriento cons
los mejicanos á nombrar una autoridad su- ternaba á la tribu amenazada. «¿Qué ser,\ de 
prema, cuyo nombramiento recayó en Aca- nosotros,-decia el pueblo mejicano á Mote
mapitrin, uno de los nobles más valientes y zuma y demás nobles,-si somos vencidos por 
entendidos de aquel país, y perteneciente á los tepanecas? Volveremos á la esclavitud de 
la familia real de Colhuacan. ese pueblo déspota y cruel; y ántes que tal 

Siguió á este reinado el de Huitzilihnitl, desgracia caiga sobre nosotros y sobre nues
durante el cual los aztecas extendieron consi- tros hijos, estamos dispuestos á denamar 
derablemente su territorio, internándose sin nuestra sangre: disponed de ella vosotros, 
ninguna resistencia en el país de los tepane- insignes nobles: conducidnos al combate, y 
cas á causa del casamiento de aquel monarca procurad vencer con nuestra ayuda á esa ter
con una hija del caudillo de esta tríbu. Casado rible tríbu. Si somos vencedores, os promete
despues Huitzilihuitl con otra princesa, de mos para siempre nuestros servicios y los de 
la cual tuvo al célebre l\Iotezuma I, consiguió nuestros hijos; cultivaremos vuestras tierras; 
igualmente ensanchar sus dominios y dar un construiremos vuestras casas; llevaremos 
gran impulso á las artes y á la industria. vuestras armas y vuestros equipajes en todos 

• tiempos á la guerra, y seremos, en fin, para 
y. siempre vuestros siervos. » 

Esta oferta, hija del temor que los mejica-
Varias y obstinadas luchas ensangrentaron nos tenían á la dorninacion de los tepanecas, 

el reinado siguiente de Chimalpopoca, á con- fué, como más adelante tendremos ocasion de 
secuencia de graves disensiones por la suce- examinar, el primer fundamento de la escla
sion, entre los nobles de Méjico, de Texen- vitud en América, que tantos y tan graves 
co, Chalco, Tequizquiac y otras poblaciones males ha traído hasta nuestros dias, así en el 
del Anahuac, dando por resultado el nom- Antiguo como en el Nuevo Mundo. La lucha 
bramiento de Itzcoalt, hijo de una esclava, entre ]as dos tríbus vecinas fué encarnizada 
por más que por esta circunstancia la ley le y sangrienfa, quedando la victoria, despues 
excluyese de la sucesion al trono. Las prime- de dos dias de combate, en favor de los azte
ras disposiciones ele este entendido monarca cas. Y aquí puede decirse se inaugura un 
se encaminaron á procurar la reconciliacion nueyo período de prosperidad y de grandeza 
de los nobles entre sí, y la obediencia á su para el imperio mejicano, que en breve tiem-
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po le trasforma por completo en su manera 
de ser político y social, aumentando de una 
manera considerable su territorio y su po
blacion con la conquista del país ele los tepa
necas y demás tríbus á ellos sometíclas. La 
corona ele este respetable imperio fué dada 
por aclamacion ele todos al valiente Motezu
ma, el más digno por su valor y por su ta
lento de ocupar tan elevado cargo. Su con
ducta, durante el período de su reinado, fué 
tan prudente- y acertada, que el Auahuac 
llegó á ser objeto constante ele la codicia ele 
todos los demás _pueblos, siendo esto causa de 
que Motezuma se viese frecuentemente obli
gado á defender con las armas aquel vasto y 
próspero territoJ'io. 

La muerte de Motezuma, acaecida en 1464 . ' llenó de tristeza y hasta de temor al pueblo 
mejicano, que recelaba, á pesar de toda su 
grandeza, volverá ser víctima de alguna in
vasion ele las tríbus enemigas; pero ese' temor 
desapareció tan pronto como fueron cono
cidas las dotes y la conducta de Axajacatl, 
sucesor y pariente del difunto rey. Axaja
catl, en efecto, imitando y siguiendo los con
sejos de su antecesor, continuó sus conquistas 
hasta el Grande Océano, sometiendo á su co
rona el Estado de Tlatelolco y otra porcion de 
ciudades marítimas, á la cabeza de las cuales 
se hallaba Tehuantepec; y ele este modo Mé
jico, que á manera de la antigua Roma, nada 
quería que existiese independiente, sino que 
todo estuviese sometido á su poder consio·uió 
infundir por todas partes el terro; y el ;ie
do, y no babia pueblo que no temblase al 
dirijirse sobre él las legiones de aquellos em
peradores. Sólo así podría explicarse la prQs
~erid~d y extrao~dinaria grandeza de aquel 
1mper10, que háma el año de 1500 se exten
d!ª á las fronteras de Guatemala y Yucatan, 
sm embargo de las grandes dificultades que 
por el terreno y la ferocidad de los habitan
tes de aquellos bosques se presentaban á los 
mejicanos. 

VI. 

La organizacion militar de los aztecas se 
parecía en cierto modo á la de los ejércitos 
feudales de la Edad Media. Un imperio que 
tuvo las armas en la mano desde su orio-en 
hasta su caída, debió poner el estado militar 

en primer término. La jerarquía y la com
posicion de los ejércitos aztecas,· no se cono
cen sino de una manera imperfecta: única
mente se sabe que todos los grados estaban 
réservados á la nobleza; que estaban man
dados por diversos generales de grados dife
rentes que se distinguían unos de otros por 
plumas, cascGs y armaduras particulares. 
Un general en jefe tenia el mando supre
mo. En cuanto al reclutamiento, era muy 
sencillo, puesto que se derivaba del prin
cipio de que todo hombre que pudiera com~ 
batir, debía ser soldado. Los jefes ó señores 
feudatarios, y los príncipes aliados, debían 
suministrar cierto nfunero de hombres y 
marchar á su cabeza, en el momento en que 
fuesen requeridos. No babia, por lo tanto . ' 
ejércitos permanentes. 

Las armas de los aztecas, como las de otros 
pueblos ele la América de aquellos tiempos, 
sólo eran buenas para combatir con otros 
enemigos que no las tu vieran mejores. Los 
guerreros llevaban una especie ele corazas 
de algodon, ele tres centímetros de espesor, 
que protejian el cuerpo desde el cuello hasta 
la cintura. Los soldados manejaban con des
treza una maza hendida, con la que lan
zaban piedras con tanta fuerza como si fue
ran tiradas con honda. Conocían el broquel 
ó escucl_o ovalado, la espada de dos filos, 
y las picas de quince ó diez y seis piés de 
largo, que terminaban en una punta de 
corte muy afilado. Pero el arma más peli
grosa en manos de los aztecas, era- un dardo 
que sabían lanzar con una destreza mara
villosa, y con el cual atravesaban á un 
hombre de parte á parte. Al extremo de este 
dardo estaba atado un largo cordo'n, por 
medio del cual lo retiraban con prontitud 
para lanzarlo de nuevo. Los mismos espa
ñoles temían esta arma mortífera. contra la ' . 
cual no siempre les resguardaban sus cora-
zas de hierro. 

La historia de la conquista prueba que los 
mejicanos no tuvieron la menor idea de lo 
que ahora se llama órclen de marcha, órden 
de batalla, evolucion, táctica y disciplina: 
se arrojaban en masa _sobre el enemigo, y 
volvían á la carga en tanto que no se des
alentaban. No era menéster mucho para que 
perdieran el ánimo: la muerte de un gene
ral, la toma del estandarte real los llenaba 
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de terror, y se declaraban en huida en el 
mismo instante en que debían creerse más 
fuertes. Malísimos soldados en campo raso, 
se batían con denuedo detrás de sus mma
llas, en lo alto de sus torres , ó sobre las 
plataformas de sus templos; allí era preciso 
matarlos para vencerlos. Los aztecas sabían 
sacar partido de los accidentes clel terreno, 
y trasformar altmas naturales en fortale
zas, construyendo varios recintos de muros 
elevados ele distancia en distancia , desde 
la base de la montaña hasta su cima. Las 
pirámides de Cholula y ele San Juan ele 
Teotihuacan, las construcciones de Xochi
calco, etc., fueron á la vez edificios religio
sos y plazas fuertes. Los restos de algunas 
ele sus fortificaciones que se han conservado 
hasta nuestros días, prueban que los pueblos 
del Anahuac eran ménos ignorantes de lo 
que se les supone en el arte de la defensa, 
más perfeccionado entre ellos que el del 
ataque. 

CAPITULO I1. 

LA CONQUISTA. 

Descubrimiento de Nueva fü1paña ó itléJleo.-Pl'O'fCC• 
toti -y preporatlvos para la conqulsta,-Hernan (lor• 

tés.-Sn eapedtelon.- Jl'undaclon de Teraeruz,-llla

rlua.-Gnerra coo IO!!I tlascultecos.-lllotozoma 11,
Prlsion de Motczuma. - Espedlclon de IWarVllCZ,

lllnet·te do Motezuma.-Batolla de otwnba.- Sitio 'f 

toma de !lléjlco. 

I. 

Remediados en parte los graves males 
que aflijian á España y sus posesiones de 
América con el reinado de Cárlos I, se re
animó el espíritu ele conquista de los espa
ñoles en el Nuevo Mundo, volviendo á agi
tarse con gran entusiasmo el pensamiento 
que ya anteriormente habían abrigado al
gunos españoles, del descubrimiento de nue
vas tierras no muy lejanas á las ya encon
tradas por el bravo marino Cristóbal Colon. 
Las noticias que de tales países trajeron á 
España los pocos soldados que escaparon de 
la intentada conquista del Yucatan por el 
intrépido Francisco Fernandez de Córdoba 

' alentaron más y más el ánimo de los espa-
ñoles, y bien pronto el activo y ambicioso 

Diego Velazquez·, ca pitan de la isla ele 
Cuba, dispuso que se preparasen tres ba
jeles y un bergantín, con todo lo necesa
rio para llevar adelante aquella atrevida em
presa. 

Juan de Grijalva, cuyo nombre habíase 
ya hecho harto conocido por su arrojo y 
singulares conocimientos en la marina, fúé 
nombrado cabo principal de la espedicion, 
y capitanes de la misma Francisco Montejo 
y Alonso Dávila. El 8 de Abril de 1518 se 
hicieron á la mar con doscientos cincuenta 
soldados, incluyéndose en este nfunero los 
pilotos y marineros, y en pocos dias arri
baron y se hicieron dueños del paraje ele 
Potonchan ó Champoton , en donde fué 
muerto éon casi todos los suyos el valiente 
capitan Fernanclez ele Córdoba. Continuando 
despues su rumbo, descubrieron una dilata
da costa sembrada de multitud de pueblos, 
cuyos edificios tenia.u grande semejanza con 
los de España, y de aquí el hn her dado á 
aquella costa el nombre de Nueva España. 
La afortunada tripulacion se dirigió despues 
al rio Tabasco, uno de los más caudalosos 
que desembocan en el golfo mejicano, y que 
desde entónces tomó el nombre de rio ele 
Grijalva, desde el cual tuvieron ocasion de 
a.preciar en cierto modo las grandes rique
zas que debieran esperarse de aquellos 
países. 

Sin dejar su derrotero, llegaron más tarde 
al rio que llamaron de Banderas, en donde 
Juan de Grijalva, despues de haber recibido 
al desembarcar cuantiosos regalos de los 
indios que habitaban en las márgenes del 
citado rio, pudo saber que aquellas tierras 
eran dependientes del rey de Méjico, Mo
tezuma, cuyos Estados, además de sus gran
des dimensiones, eran los más ricos y flore
cientes de toda la América. 

Estas noticias decidieron á Grijalva á pe
dir mayores auxilios á Diego Vazquez, con 
el fin de asegurar los países ya descubiertos 
y apoderarse de aquellos otros de Motezuma; 
con lo cual, y despues de haber [l/lscubierto 
la isla de San Juan de Ulúa, se volvió con 
sus naves á Santiago ele Cuba, arribando en 
aquel puerto el 15 de Noviembre del citado 
año. Los regalos presentados por Grijalva al 
gobernador ó capitan de la isla, y la rela
cion que hizo a.l mismo de las J'iquezas que 


